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EN AMÉRICA LATINA ¿POR QUÉ GANAN TERRENO
LAS SECTAS?

El tema es de mucha actualidad bajo cualquier punto de vista en el que se
quiere tratar, ya sea pastoral, teológico, social o sicológico. En esta ocasión el
tema es de interés para las personas que están realizando o vayan a realizar «la
misión» evangelizadora de la Iglesia católica.

Nuestro artículo constará de tres partes: una primera en la que veremos, a
grandes rasgos, cuál es la situación de lo que comúnmente se llaman sectas,
pero que nosotros propondremos llamar Nuevos Movimientos Religiosos
(NMR), y explicaremos el por qué. En una segunda parte trataremos de expo-
ner los aspectos teológicos que podrían iluminar este trabajo. Y una tercera parte
presentaría algunas propuestas concretas, tanto para adelantar un camino de
acercamiento y de diálogo, como para llevar adelante una misión que responda
mejor a dicha situación.

1. PANORAMA RELIGIOSO EN AMÉRICA LATINA

Ante todo quiero precisar que es difícil hacer una presentación de la situa-
ción religiosa actual por ser muy compleja. No es fácil exponer un mundo que
muchas veces es oculto y que no da la cara. Además, porque para nosotros ca-
tólicos, han sido sectas tanto las iglesias protestantes como el resto de grupos
que han ido pululando aquí y allá. Caso concreto de Colombia en donde tene-
mos apróximadamente 700 diferentes grupos reconocidos por el Ministerio del
Interior y que tienen personalidad jurídica propia. Son varios otros que ni si-
quiera buscan dicha personalidad. Además, los católicos en general no estamos
muy informados al respecto y muchas veces, por el rechazo que se les tiene,
los desconocemos de plano. De ahí la importancia de que empecemos a intere-
sarnos por la situación y a conocer, con actitud de fraternidad, estos «nuevos
movimientos religiosos».

Tampoco vamos a dar muchas estadísticas, pues las que disponemos no son
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actualizadas y la verdad es que el crecimiento de estos grupos en nuestro con-
tinente es acelerado y por ello estos datos siempre estarán desfasados. Sin em-
bargo, ofreceremos no obstante algunos datos que nos harán pensar y reflexio-
nar, como el que dio el anterior Nuncio Apostólico en Colombia, Paolo Romeo,
cuando en 1999 fue trasladado a Canadá. En su despedida de la Conferencia
Episcopal Colombiana les recomendó reflexionaran sobre el fenómeno de las
sectas porque, según sus estadísticas, 200 personas diariamente abandonaban
la Iglesia católica.

Por el lado de las iglesias protestantes, concretamente el CLAI (Consejo
Latinoamericano de Iglesias), en su IV Asamblea en Barranquilla (Colombia),
en el discurso inaugural su presidente, el teólogo luterano brasileño, Walter
Altmann, expresó que «el pluralismo y la competencia dominan hoy el escena-
rio religioso de América Latina y nada hace suponer que esa tendencia revierta
en los próximos años. América Latina ya no es un continente homogéneo des-
de el punto de vista religioso, o sea, católico romano».

Haremos un intento de exponer, a grandes rasgos, la situación que nos
preocupa sobre todo para que en el trabajo misionero tengamos algunos refe-
rentes a los que podamos recurrir para llevar a cabo, de una manera más ecu-
ménica y eficaz, la misión que Jesús nos encomendó. Para que no quede en el
aire nuestra propuesta de transformar el vocabulario de «sectas» a «nuevos mo-
vimientos religiosos» queremos aclarar nuestro pensamiento. Aceptamos que
sociológicamente existen las sectas, en el sentido que son grupos que se han
separado del tronco central por diferentes motivos, que podrían ser el seguir a
un líder o aceptar un mensaje, pero tambien hay que tener en cuenta que se
consideran los poseedores absolutos de la verdad y de la salvación.

Esta definición es sencilla y la podemos complementar con algo de etimo-
logía. Hay dos posibilidades: sequi (del latín) que quiere decir seguir y que la
prefieren los expertos porque es más positiva que secare o secedere, que signi-
fica cortar, separar, y que da un aspecto más negativo. Además, la primera acep-
ción del término es equivalente al concepto griego de «háiresis», que significa-
ba en griego antiguo una elección y por tanto no tenía sentido peyorativo. De
todas maneras no vamos a entrar en las elucubraciones que acostumbran hacer
los grandes expertos para definir la palabra.

Nuestra intención es proponer una nueva expresión que no ofenda a quie-
nes han decidido participar en alguno de estos grupos, porque difícilmente las
personas reconocen que pertenecen a una secta y si lo hacen es con malestar y
a la defensiva. Entonces si queremos llevar adelante una “misión” que verda-
deramente dé a conocer a Jesucristo como el Señor y Salvador, no podemos tener
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un lenguaje que no se corresponda con el mandamiento del amor que Él nos
dejó.

Aunque la expresión nuevos movimientos religiosos también tiene incon-
venientes en el sentido que muchos de estos grupos, sobre todo los provenien-
tes de Oriente, son antiquísimos, sin embargo los podemos llamar nuevos por-
que en nuestro continente realmente sí los son. Por eso prefirimos esta expresión
que logra significar algo muy propio de lo que está sucediendo en América
Latina. Cuando hablemos del diálogo interreligioso nos daremos cuenta de su
importancia.

Algunos datos históricos

Desde mediados del siglo XIX en el Cono Sur empezaron a llegar varias
iglesias protestantes, como la luterana y la reformada. Desde principios del si-
glo XX empezaron a expandirse en todo el continente varias iglesias protestan-
tes y algunas evangélicas independientes, llamadas éstas últimas de esta mane-
ra porque no se ubican plenamente en el marco de las iglesias protestantes o
históricas nacidas en el siglo XVI, sino que son más bien movimientos nacidos
en los Estados Unidos, llegando a América Latina en “misión” con la preten-
sión de “evangelizar” de nuevo nuestro continente. Aunque ya desde los años
70 cambió la intención de estos grupos, que fue neutralizar la teología de la
liberación. Esta era una estrategía de varios de los gobiernos de Estados Uni-
dos al ver el compromiso de diversos estamentos, comunidades y personas de
la Iglesia católica con los empobrecidos que seguían la teología de la libera-
ción, empezando a buscar cambiar los rumbos sociales y económicos del conti-
nente latinoamericano. De este hecho dan fe tanto el Informe Rockefeller de
1969 como los dos documentos de Santa Fe, Nuevo México, [1980 y 1989] que
demuestran la preocupación y la estrategía para neutralizar la teología de la li-
beración. Estos documentos son bastante difíciles de conseguir porque los con-
sideran secreto de Estado.

Como consecuencia de esta estrategia empiezan, en forma acelerada, a lle-
gar los grupos pentecostales. Por ejemplo, en Colombia, el grupo más numero-
so es la «Iglesia Pentecostal Unida», que se calculan en dos millones y medio.
Aclaramos que el movimiento no tiene propiamente una estructura, se encuen-
tra diseminado en diferentes grupos autónomos que recalcan el bautismo del
Espíritu Santo, tal como sucedió en Pentecostés. También en la Iglesia católica
existe lo que se llama «movimiento carismático» y que tiene en común la de-
voción específica al Espíritu Santo.



98

Hace unas dos décadas empiezan a llegar algunos miembros provenientes
de religiones orientales para implantar sus semillas esperando de ellas abun-
dante fruto. En estas dos décadas también nacen lo que llamamos neopentecos-
talismo que se diferencia del movimiento pentecostal en que son aún más des-
estructurados, sin un cuerpo de doctrina y más interesados en vender sus
“milagros”. Como sucede con la publicación «Pare de sufrir», del grupo «Ora-
ción Fuerte al Espíritu Santo», que ofrece acabar con el sufrimiento en forma
proporcional a la ofrenda económica del miembro. Es lo que actualmente se
conoce por «Teología de la Prosperidad».

Para este crecimiento acelerado hay algunos datos generales que nos pue-
den ayudar a reflexionar. Se calcula que el aumento anual en América Latina
está en un 5 % teniendo en cuenta que hay países donde el aumento es mayor.
Por ejemplo, en Guatemala se puede decir que el 25-30 % de la población es
evangélica. En cambio, en Venezuela la penetración es muy lenta, aunque tam-
bién se cree que un 3 % de los venezolanos pertenecen a otros grupos religio-
sos no católicos. El panorama es complejo y difícil de entender en profundi-
dad, pues la verdad es que hay grandes diferencias entre todos ellos. Basta ver
lo que expusimos para diferenciar los pentecostales y neopentecostales, grupos
que a primera vista podrían parecer la misma cosa. Si esto sucede en grupos
que pueden tener raíces parecidas qué podemos decir de aquellos que provie-
nen de corrientes orientales o de los llamados esotéricos.

Pistas para una tipología

Desde el principio estamos recalcando lo complejo de la situación de los
nuevos movimientos religiosos. Por varios motivos: por la innumerable canti-
dad de grupos, por la variedad de concepciones religiosas y orígenes de las
mismas, por sus formas de reclutamiento y metodología para el adoctrinamien-
to, etc. Por tanto, no resulta fácil dar una tipología que pueda satisfacer a to-
dos. Aún así trataremos de dar pistas que nos ayuden a comprenderlo y a dife-
renciarlo.

Según nuestra experiencia de contacto con varios de estos grupos podría-
mos compartir nuestra propia tipología sobre los grupos no católicos, quedan-
do de esta manera:

• Grupos cristianos evangélicos independientes, pentecostales y neopen-
tescostales: Asambleas de Dios, Iglesia Cuadrangular, Iglesia de Cristo,
Iglesias de Dios, Oración Fuerte al Espíritu Santo y una buena cantidad
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de grupos autónomos que llevan sus propios nombres y que los une so-
bre todo la forma «fundamentalista» de intepretar el Evangelio.

• Grupos paracristianos, que se basan en la Biblia pero que además tienen
algún libro o alguna otra fuente como nueva revelación: mormones, Testi-
gos de Jehová, Iglesia de la Unificación, Niños de Dios o Familia del
Amor y la Ciencia Cristiana. Añadimos los Cultos Indígenas en varios
países desde México hasta Bolivia y Cultos Negros, en especial en Brasil.

• Grupos de origen oriental como: Hare Krishna, Seiko No’he, Misión de
la Luz Divina, Ananda Marga, Brahma Kumaris y Meditacion Trascen-
dental. También podría quedar aquí ubicada la Iglesia de la Unificación
por su origen coreano.

• Grupos de origen esotérico que pueden tener tanto origen oriental como
occidental: gnosticismo, Dianética, Cienciología, teosofía, rosacruces, ma-
sones, Fraternidad Blanca Universal, Nueva Acrópolis, Misión Rama y
la Nueva Era. Esta última la más fuerte y de mayor proselitismo.

Sería interesante hablar de cada uno de estos grupos, pero la falta real de
espacio en la revista Pastoral Ecuménica solamente nos permite desarrollar
aquellos de mayor influencia en el pueblo, sobre todo en las capas más empo-
brecidas de la población que por su difícil situación busca desesperadamente
soluciones, al menos espirituales, para las carencias que sufren en sus vidas.

En relación a los cuatro grupos, como ya decíamos más arriba, sólo expli-
caremos uno por grupo y escogeremos aquel que está teniendo más influencia
y más adeptos, y, por lo tanto, desde el punto de vista misionero, hay una ma-
yor necesidad de conocer.

Oración Fuerte al Espíritu Santo

Esta “iglesia” fue fundada en 1977 por Edir Macedo en Río de Janeiro (Bra-
sil) y pronto se extendió por todo el país. Macedo encontró un terreno favora-
ble para su iglesia: la pérdida de las raíces culturales y de los valores tradicio-
nales de buena parte de la población, acosada por la pobreza y la marginación,
así como por la fuerte presencia de los medios de comunicación, en especial de
la televisión en la vida de los brasileños.

Edir Macedo pertenecía a la clase media brasileña. Trabajó para la Lotería
de Río de Janeiro antes de convertirse en pastor pentecostal en una iglesia del
lujoso barrio de Copacabana. Esta iglesia había sido fundada por un canadien-
se, Robert Mac Allister, quien imitaba el estilo de los predicadores de Estados
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Unidos en la televisión y la radio, medios en los que sigue teniendo mucho éxito.
En esta iglesia Macedo aprendió el estilo moderno del pentecostalismo: los ser-
vicios religiosos llevan un acompañamiento de música moderna, danzas y bai-
les con mucho movimiento, y un código moral menos estricto.

Cuando fundó su propia iglesia adaptó estas características. La iglesia na-
ció en un barrio modesto de Río de Janeiro. Se dio cuenta del gran poder de los
medios de comunicación y desde el principio se sirvió de la radio y TV. Se de-
dicó a conseguir más seguidores y dinero en forma agresiva y en poco años logró
establecer sucursales en todas las grandes ciudades brasileñas y en la mayoría
de los países sudamericanos.

Entre 1986 y 1989 vivió en los Estados Unidos y allí conoció la llamada
«Teología de la Prosperidad»: El dinero es la expresión de la gracia de Dios,
que incorporó a su iglesia. Cuando compró una red de TV en Brasil por 45 mi-
llones de dólares fue acusado por la prensa de usar dinero de la mafia y fue
criticado por las demás congregaciones pentecostales por su estilo individua-
lista y agresivo.

Hoy en día Macedo dirige con mano dura su imperio desde la sede princi-
pal de Sao Paolo al estilo de una empresa multinacional. Los pastores de su
iglesia generalmente son jóvenes, de buena presencia y bien entrenados en cómo
hacer su trabajo. Actúan de la misma manera para despertar las emociones de
las personas y lograr los propósitos deseados.

Un principio fundamental de su doctrina es que Dios proporciona prosperi-
dad, salud y amor a las personas que hacen donaciones generosas a la iglesia.
Macedo dice que los beneficios aumentan en proporción a los donativos: «Si tu
das una moneda, Dios te devuelve diez». También hay que pagar los diezmos a
la iglesia para estar seguros del éxito permanente.

Testigos de Jehová

Charles Taze Russell [1852-1916] de Pittsburg (Estados Unidos), de fami-
lia presbiteriana, frecuenta desde muy joven reuniones en la Iglesia adventista.
El estudio intenso de la Biblia lo lleva a concluir que el año 1914 sería el del
juicio final y el del comienzo de milenio en el que Cristo reinará durante mil
años de paz. Organiza un grupo de estudiantes de la Biblia y crea la revista
«Atalaya» que difunde sus ideas.

Joseph Rutherford [1969-1942] sucede a Russell, consolida su obra y rein-
terperta el significado del año 1914: ese año el mundo llegó a su fin “legalmen-
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te”. La sociedad recibe en 1931 el nombre de «Testigos de Jehová» y desde los
años 40 se centraliza la dirección en el barrio de Brooklyn, en Nueva York.

La doctrina de los Testigos de Jehová pretende basarse en la Biblia, Pala-
bra de Dios y norma de vida. Se interpreta al pie de la letra el texto bíblico y de
allí concluyen que Jesucristo no es Dios y que tampoco existe la Trinidad. Por
eso es que para nuestra clasificación los colocamos en el grupo de los paracris-
tianos.

Según su doctrina, tras un reino de armonía universal que concluyó con el
diluvio y otro de rebelión contra Dios, dirigido por Satán que terminó en 1914,
se inicia el último período de mil años, que es el del tiempo en que Jehová
reúne a los testigos para luchar contra las fuerzas de Satán. Esta lucha termina-
rá en la batalla de Armagedón y en ella los partidarios de Satán serán aniquila-
dos para siempre. Sólo los 144 mil elegidos entre los testigos, según dice el Apo-
calipsis, serán criaturas espirituales y gozarán del cielo. Los otros testigos
habitarán un paraíso terrestre con una eterna felicidad. Es haciéndose miembro
de los Testigos de Jehová como podrá tenerse la única posibilidad de llegar a la
salvación final.

Los Testigos tienen un orden interno perfectamente delimitado. Los presi-
den los “ancianos”. Todos deben ser evangelizadores y misioneros, por eso es
obligación dedicar 15 horas mensuales a buscar adeptos y a difundir sus publi-
caciones. Las reuniones se realizan en «El Salón del Reino». El bautismo es
sólo para los adultos y una vez al año se celebra el memorial o recuerdo de la
última Cena de Jesús. Rechazan las transfusiones de sangre, el uso de las imá-
genes, el uso del tabaco y del alcohol, la danza, el servicio militar y el saludo a
la bandera de cada país. Se calcula que en la actualidad existen unos 6 millones
de miembros en el mundo.

Asociación Internacional para la Conciencia de Krishna

El monje hindú, Abby Charan De, conocido como Swami Prabhupada
[1896-1977], proviene de una familia de devotos del dios Krishna, recibe la
misión de dar a conocer en Europa, Estados Unidos y demás países occidenta-
les la filosofía del «Bhagavad-Gita», libro espiritual que registra las intruccio-
nes dadas por el propio Krishna a su amigo Arjuna en el campo de batalla. En
1944 el monje funda y dirige la revista en inglés «Retorno de Krishna». En 1959
se retira a la ciudad sagrada de Vrindarma en la India, donde traduce del idio-
ma sáncrito al inglés los textos clásicos de la literatura sagrada hindú. En 1966
llega a NY en donde funda la «Asociación Internacional para la conciencia de



102

Krishna». Es la época del surgimiento del movimiento hippie. George Harri-
son, un exintegrante del conjunto musical Los Beatles, compone para Krishna
una bella canción, «My sweet Lord» con gran éxito. Swami Prabhupada muere
en Londres.

Krishna es el Dios Supremo, la Absoluta Verdad encarnada, hecho hombre
hace unos 5 mil años. Krishna ha tenido encarnaciones parciales en Brahma,
Vishnu y Siva. Pero Krishna es el mismo Dios que adoran los cristianos, los
budistas, los musulmanes. Lo que sucede es que los creyentes de estas religio-
nes no conocen el nombre del verdadero dios que es Krishna. Son monoteístas
y en esto se diferencias de la mayoría de los hindúes que aceptan varios dioses.
Creen en la doctrina de la reencarnación y es importante encontrar un gurú u
hombre sabio que pueda dirigirlo hacia la verdad, además de recitar muy a
menudo la letanía «Hare Krishna, Hare Rama». De esta manera se alcanza el
éxtasis, la plenitud y la conciencia de Krishna.

La sede central está en Los Ángeles (Estados Unidos), desde donde se
coordinan los templos o ashrams, los restaurantes vegetarianos y demás empre-
sas dependientes de la Asociación. En América Latina están bastante difundi-
dos y uno de los grupos que más se siente atraído es la clase media. Los gurús
tienen poder absoluto en sus zonas de trabajo. La vida en los ashrams es muy
rígida. Están prohibidas la carne, las drogas, los juegos de azar, la relación sexual
sin intención de procrear. El devoto debe hacer meditación diaria, escuchar ser-
mones espirituales, ofecer literatura en las calles y cantar en grupo los mantras.
Según la Asociación tienen unos 2 millones de seguidores en todo el mundo.

Nueva Era

Se trata de un movimiento religioso, filosófico y cultural sumamente com-
plejo, cuyas raíces se sitúan en la obra de Alice Ann Bailey [1880B1949] y en
la de sus principales divulgadores como David Spangler, Herbert Benson, Mi-
chael Hamer. Se habla de la Nueva Era porque estamos a punto de presenciar
el paso del sol del signo Piscis al de Acuario. Fracasaron las concepciones ma-
terialistas y racionalistas del pasado. Se impone ahora lo espiritual. Atrás que-
daron las antiguas religiones e imperios, distinguidos por el signo de Tauro y
de Piscis, y amanece finalmente una Nueva Era.

La Nueva Era ha sabido combinar las doctrinas místicas de los grandes
maestros del espíritu, con elementos tomados de las religiones orientales como
la reencarnación y los ritos esotéricos (sabiduría oculta) y aún con los logros
recientes de movimientos como el ecológico. Dios es la energía que anima a
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Gaia, el planeta tierra, que es un organismo vivo. El Cristo de los cristianos
sólo es una más de las muchas personalidades en que se ha encarnado la ener-
gía. Buda, Krishna, Mahoma son otras encarnaciones de esa misma energía.

En el año 2160 entrará el sol en el signo de Acuario. Entonces una nueva
religiosidad capaz de reconciliar las iglesias y todas las religiones será la luz
de mujeres y hombres nuevos. La humanidad como organismo vivo se integra-
rá al planeta Tierra, a Gaia, y podrá tomar la vida diaria como un sacramento
cósmico, de absoluta espiritualidad. El hombre llega a este estado a través de la
reencarnación.

La Nueva Era no es obra de un líder, no tiene un fundamento claramente
establecido, ni es un grupo perfectamente estructurado. No tiene una doctrina
que defina con exclusividad el movimiento. Es, si queremos entender así, la
reacción de algunas personas contra las religiones dogmáticas y la vieja moral.
El cardenal Dannels escribió: «La Nueva Era constituye un gran desafío para
el cristianismo, aunque asuma muchos de los elementos de la herencia cristia-
na, comenzando por la Biblia. Además la Nueva Era se presenta como una nueva
religión planetaria, universal que sucede a todas las religiones anteriores. La
Nueva Era sabe que su mensaje acaricia maravillosamente los sueños del ser
humano actual».

Algunas estadísticas

Probablemente el país con mayor presencia evangélica sea Guatemala con
un 30 %, luego podrían estar Chile con un 24 % y Brasil con un 21 %. Esto para
nombrar los de mayor incremento. Promediando en toda América Latina en la
actualidad estaría en un 17 %, pues hay países donde el impulso ha sido más
lento como en Venezuela, donde se considera que hasta ahora sólo un 4 %, Co-
lombia con un 15 % y Ecuador con 13 %.

Estas estadísticas nos preocupan tanto a los católicos como a las iglesias
protestantes pues somos las más afectadas. Frente a esta situación ¿cuál podría
ser la mejor actitud? En mis conversaciones a diferentes niveles siempre ha sido
que hay que tomarla como un desafío y no como una amenaza. ¿Por qué? Por-
que hasta ahora la actitud más corriente en nuestra amada Iglesia ha sido la de
tomar a los NMR como una amenaza, de ahí el rechazo rotundo a estos grupos,
llámense como se llamen. Basta el hecho que no sean católicos para de inme-
diato poner barreras. También a los feligreses se les ha inculcado una actitud
defensiva y nada más. Por eso, como dice el dicho popular: «la prohibición es
causa del apetito», por eso muchos por curiosidad se acercan a estos grupos y
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luego algo les llama la atención y resuelven quedarse. Como lo veremos en la
tercera parte cuando veamos la importancia del diálogo, muchas son las razo-
nes que tienen las personas en concreto para quedarse en estos grupos. La psi-
cología humana es compleja y no podemos ser simplistas.

Lo cierto es que cuando tomamos el hecho sectario más como desafío en-
tonces despertamos nuestra creatividad para llegar de una manera mejor al pue-
blo, a la gente, hacemos nuestra «misión evangelizadora» con mayor profundi-
dad y autenticidad. Además nos ayuda a no sentir a estas personas como
enemigas sino muy al contrario como personas que necesitan del amor de Je-
sús a través de nosotros. No podemos olvidar que el mensaje de Jesús es uni-
versal y que por tanto está dirigido también a estas personas que militan en gru-
pos sectarios.

2. ILUMINACIÓN TEOLÓGICA

Esta parte no será muy extensa sino que llevará unas pistas que den solidez
al trabajo misionero frente a la realidad de los NMR que acabamos de exponer.
Tenemos que buscar qué nos dice Dios ante esta variada gama de movimien-
tos. Ya en varias oportunidades hemos recalcado que es un desafío, un reto. En
esta parte de iluminación teológica llegamos a decir que es un signo de los tiem-
pos. Sabemos que Dios se revela a través de signos que Él va dando para que
entendamos su mensaje y luego da su Palabra para precisar su significado. En
Jesucristo, Signo y Palabra de Dios, tenemos la plenitud de la Revelación. Él
es el referente para entender qué nos pide en este momento. Para ello es ne-
cesario tener mucho discernimiento, que sólo alcanzaremos por la acción del
Espíritu en nosotros personal y comunitariamente como también eclesiológi-
camente.

Es desde la jerarquía de la Iglesia católica que se tienen que hacer las trans-
formaciones necesarias para responder al ser humano actual. Hay una búsque-
da espiritual muy intensa. Esta es una de las características de la posmoderni-
dad. Hay que reconocer que tanto el iluminismo como la modernidad no dieron
respuestas suficientes para el hombre de hoy. La ciencia y la técnica no dan la
plenitud que busca el ser humano actual. Ya quedó demostrado que «hemos sido
hechos para Dios y que no descansaremos hasta estar en él», como dice san
Agustín.

De esta ansiedad espiritual muchos grupos se aprovechan para hacer sus
ofertas religiosas o filosóficas. Muchas veces se ha creído que es más la pre-
sión de las personas que se dedican a hacer prosélitos que la decisión libre de
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quienes se hacen seguidores, pero creemos que estas causas se podrían equili-
brar proporcionalmente, según la experiencia que tenemos.

Dios se comunica en plenitud

El primer aspecto teológico que quisiéramos tocar es el de la Trinidad. Por
revelación conocemos la vida íntima de Dios: Tres Personas en una comunión
y unidad profunda: un solo Dios con misiones diferentes. El Padre-Madre la
Creación, el Hijo la Redención y el Espíritu la Santificación. Algo maravilloso
que nuestro pequeño intelecto nunca logrará comprender pero que siempre po-
drá profundizar y enriquecerse. Ellos son modelo para nuestra vida personal,
comunitaria y misionera.

El Padre-Madre crea el universo y los universos existentes, todos aquellos
que los científicos irán descubriendo poco a poco. Dentro de este universo se
encuentra el género humano, seres especiales que tienen el don de tener con-
ciencia, de poder pensar, amar, de tener una libertad la cual podemos utilizar
tanto para el bien como para el mal. Tristemente, según la Revelación, el ser
humano utilizó para el mal su libertad e hizo la necesidad que la Segunda Per-
sona, el Hijo, se encarnara en la historia humana para salvarnos del pecado y
darnos la plenitud de la vida.

Para varios de estos grupos el pecado no existe como tampoco la necesidad
de la salvación. Esto atrae a mucha gente porque les parece que cambiando de
doctrina se liberarán de la carga que hasta ahora los ha agobiado. Sobre todo
los grupos de origen oriental y también esotérico manejan esta concepción.

Al seguir profundizando en el aspecto teológico podríamos decir que Jesu-
cristo, al ser la plenitud de la revelación es también la máxima respuesta que
Dios Padre-Madre nos puede dar. Lo difícil es que en nuestro trabajo misione-
ro logremos transmitir y hacer vivir esta experiencia para que quienes nos es-
cuchan el mensaje lo puedan asimilar. Conversando con personas que se han
hecho evangélicas de grupos independientes, dicen que han conocido verdade-
ramente a Jesucristo y su Palabra, y ahora Él es el centro de su vida. De ahí que
observemos hasta qué punto nuestro trabajo misionero está llevando al enamo-
ramiento de Jesús y su Evangelio.

Por otra parte, como dicen los pentecostales, estamos en la era del Espíritu
Santo. Lo cierto es que había estado un poco olvidado en épocas pasadas. No
existía una devoción profunda a la Tercera Persona de la Santísisma Trinidad.
Fue el movimiento pentecostal el que vino a despertar la necesidad de una rela-
ción constante, sentida y vivencial. Por eso la Teología sobre el Espíritu toma
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una fuerza particular frente al fenómeno que estamos estudiando y a la nueva
forma de llevar adelante el trabajo misionero.

Es el Espíritu quien nos va a guiar en la relación con los NMR, es el Espí-
ritu quien nos va a dar discernimiento para entender los aspectos positivos que
estos movimientos tienen, es el Espíritu quien nos va dar la fraternidad caluro-
sa para poder establecer los diálogos necesarios, es el Espíritu quien nos va a
dar la sabiduría para que entre todos construyamos una nueva sociedad, es el
Espíritu, finalmente, quien dará eficacia a nuestra misión evangelizadora.

Por una nueva eclesiología

Tal vez este es uno de los puntos más álgidos y de mayor reflexión. Por eso
este aspecto teológico sobre eclesiología es de capital importancia. Quisiéra-
mos recalcar aquí el aspecto comunitario. Porque, en general, los NMR ofre-
cen espacios de mucha cercanía, hermandad y solidaridad. Aunque en realidad,
desde la base hay muchas cosas que no podemos cambiar referentes a la es-
tructura tan férrea y vertical que tiene la Iglesia católica y que es uno de los
grandes obstáculos para la gran mayoría, sin embargo podemos reforzar algu-
nos aspectos que nos servirán para la misión.

La comunidad es la base de la Iglesia. Jesús al hablar del Reino nos quiso
invitar a vivir en comunidad auténtica, llena de fraternidad y solidaridad, de
justicia, de servicio, de entrega, de respeto, de tolerancia como preludio de la
plenitud del Reino. Este aspecto tan conocido es poco vivido. El mundo vive
en guerra por esta falta de amor universal. Si hay algo que nos debe caracteri-
zar a los cristianos es vivir el mandamiento del Amor.

También aquí queremos recalcar que hay muchas personas que se hacen
evangélicas porque entre los católicos no encuentran la acogida y el amor sufi-
ciente. En Colombia tenemos un ejemplo conocido a nivel nacional y fue el de
la senadora Vivian Morales que llegó al cargo en nombre de los evangélicos.
Cuando le preguntaron por qué había dejado a la Iglesia católica ella respondió
que porque en el momento en que había necesitado mayor fraternidad y acogi-
da no la había encontrado, y en su búsqueda fue a dar con una persona evan-
gélica que le habló de Jesucristo y su Palabra, y eso para ella ha sido su sal-
vación.

Todos estos hechos nos tienen que hacer reflexionar y ser anunciadores del
Evangelio dentro de nuestra propia Iglesia. Nunca nos cansaremos de trabajar
con ardor para que seamos fraternales como Jesús lo quiso y nos lo pidió. Tal
vez esta sea una de las reflexiones más importantes tanto en el campo teológi-
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co, como pastoral y misionero. Necesitamos testimonios vivos que con su en-
trega van a ser las transparencias de Dios.

Otro aspecto eclesiológico importante es la misión de los laicos. Hasta ahora
sólo se nos ha inculcado que nuestra misión es ser fermento del mundo. Claro
que si cumplimos esa misión en forma eficaz habremos hecho bastante, pero
en este aspecto religioso se necesita transformar aún más nuestras tareas. En
estos nuevos movimientos religiosos, de cualquier índole que sean, se le da
mucha importancia a que todos sientan la misión de comunicar su doctrina. Por
eso necesidad de buscar nuevos prosélitos. Por ejemplo, los Testigos de Jehová
tienen la obligación de dedicar 15 horas al mes a buscar prosélitos y no tienen
inconveniente de golpear puerta a puerta para convencer de su doctrina a cuan-
ta gente los quiera escuchar. De ahí que sean los más numerosos en Costa Rica,
los segundos o terceros en países como Colombia, Perú, Chile y en general su
presencia, aunque menos numerosa, está en el resto de países de Latinoaméri-
ca. Podemos decir que este es uno de los grupos más presente en todo el conti-
nente.

3. OPCIONES MISIONERAS

En esta tercera parte nos gustaría hacernos varias preguntas e ir haciendo
propuestas de acuerdo a la práctica y a la experiencia. Confiamos pueda servir
para los misioneros católicos en América Latina.

3.1. ¿Qué aportan estos grupos a diferencia de la Iglesia católica? Pode-
mos responder con varios aspectos:

La Oración. La ponemos en primer lugar porque es una de las costantes
que hemos encontrado tanto entre los grupos cristianos, como en los grupos de
origen oriental y en los esotéricos. Allí todas las personas dicen haber aprendi-
do a orar, a encontrarse con el Trascendente, pero también con el Inmanente
presente en nuestros corazones. Cosa un poco difícil en la Iglesia católica don-
de lo que se aprende a rezar. ¿Cuál es la diferencia que encuentra la persona
que decide abandonar nuestra Iglesia? En palabras sencillas, no acostumbran a
memorizar las oraciones, en cambio siempre se habla de corazón con Dios en
diferentes formas. La gran mayoría subraya que se sienten en mayor comuni-
cación con Dios. Esto no quiere decir que la Iglesia católica no le dé importan-
cia a la oración sino que se ha fallado en la forma como se enseña a orar, pues
se inculca más rezar el Rosario, el Viacrucis y las muchas devociones que son
parte de la religiosidad popular.
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Cuando las personas pasan a grupos cristianos, ya sean protestantes, evan-
gélicos o pentecostales, dicen haber conocido el Evangelio o la Palabra como
la acostumbran a llamar. Este dato es muy importante porque para la mayoría
este hecho lo identifican con haber encontrado sentido a la vida. La Biblia se
vuelve el centro de sus existencias. Hay, no obstante, el problema, sobre todo
entre los evangélicos, de la interpretación fundamentalista, con consecuencias
de fanatismo y de una visión muy estrecha de la Revelación. Pero lo cierto es
que esta nueva visión bíblica hace que las personas tengan un por qué para vi-
vir. Dentro de la Iglesia católica, sobre todo la gente de la base, ha tenido el
vacío acerca del conocimiento de la Biblia. Sabemos que durante la Contrarre-
forma al pueblo se le prohibió la lectura de la Biblia y por tanto se creó un ale-
jamiento de la Palabra de Dios. Esta circunstancia, que duró cuatro siglos, no
ha logrado superarse del todo. Gracias al Vaticano II se rompió con esta casi
tradición, pero las huellas fueron tan profundas que aún sufrimos las conse-
cuencias.

Para estos mismos grupos, a excepción de los pentecostales que hacen el
énfasis en el Espíritu, los demás su centro es Cristo. Es una piedad profunda-
mente cristocéntrica. La propuesta que tenemos para los misioneros católicos
es despertar una piedad trinitaria. Esta sería la mayor novedad para la gente de
la base, pues así podríamos dar una respuesta más completa, yendo más allá de
los evangélicos y pentecostales. Es por eso que proponemos profundizar en Dios
Uno y Trino, que estemos enamorados del Dios Padre-Madre, del Dios Hijo y
del Dios Espíritu Santo, y reconocer que con ese Dios Trino puedo y debo te-
ner una relación personal, viva y enriquecedora, sin tener que apartarme por
ello de la Iglesia católica.

Con excepción de algunos grupos que tienen su base en la clase media, es-
tos grupos llegan a los pobres y se hacen más solidarios con ellos, aunque tam-
bién son muchos los que se aprovechan, sobre todo los que practican la «teolo-
gía de la prosperidad». La Iglesia católica, después de la II Conferencia del
Episcopado Latinoamericano realizada en Medellín (Colombia), tuvo el acier-
to de hacer la opción por los pobres y fueron muchos, tanto obispos, como sa-
cerdotes y pueblo, que llevaron adelante este compromiso. Pero luego se em-
pezaron a recoger las redes, como decimos popularmente, y ya muchos se fueron
retirando de este compromiso social. Actualmente es más fácil encontrar los gru-
pos evangélicos y pentecostales presentes en las barriadas, con el agravante de
la resignación que le infunden a la gente y la pasividad en la transformación
del mundo como también la falta de compromiso en la lucha por acabar con las
injusticias sociales.
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En varias ocasiones hemos intensificado la necesidad de la persona huma-
na de vivir en comunidad. La verdad es que en la mayoría de estos grupos la
cercanía humana entre los miembros es bastante profunda. Esta es una de las
causas del por qué los grupos evangélicos independientes forman comunida-
des, con sus propios nombres y sus propias maneras de vivir. Por eso en la Igle-
sia católica es muy importante impulsar más y más a las comunidades eclesia-
les de base. Es la mejor manera de vivir como Iglesia. Tal vez fue una de las
iniciativas más acertadas de la nueva pastoral que impulsó el encuentro de
Medellín pero que también recogió redes en estos años posteriores.

Aunque también lo hemos expuesto vamos a reiterar la importancia del lai-
cado. Tal vez este es uno de los aspectos más necesarios para que la Iglesia
católica revise su práctica pues en documentos, sobre todo del Vaticano II, se
propuso darle el puesto que le corresponde al Pueblo de Dios y sin embargo en
la práctica eso no se ha dado porque sigue prevalenciendo la estructura y la ver-
ticalidad. Entonces ¿qué pasa? Que mientras a los laicos no se les permita tam-
bién sentir la misión que Jesús les dio muchos de sus miembros preferirán estar
en otros grupos donde se sienten más reconocidos y donde se les ofrezca la res-
ponsabilidad también evangelizar.

Un último grupo en el cual podríamos decir que Colombia es caldo de cul-
tivo por la violencia en la que vivimos es la búsqueda de la Paz que en el caso
concreto de algunos movimientos, sobre todo los de origen oriental, ofrecen la
“paz interior o espiritual”. Los católicos, y en este caso podemos poner de ejem-
plo algunos obispos como Samuel Ruiz, Pedro Casaldáliga o Alberto Giraldo,
han hecho un excelente papel en sus países y en el continente en la construc-
ción de la paz social. Por otra parte, si vivimos nuestra catolicidad en forma
auténtica lograremos tanto la paz interior como la paz social.

3.2. Pasemos a otra pregunta: ¿Cuál es el tipo de personas que se convier-
ten, como ellas dicen, a un “grupo cristiano” o a un NMR?

La gama es muy variada. Se ha querido poner el énfasis en que son per-
sonas débiles de carácter que presionados por los métodos coercitivos de
estos grupos deciden ingresar en los NMR. Nuestra experiencia es un poco dis-
tinta. Lo que hemos encontrado en la gran mayoría es que hay una verda-
dera búsqueda del Trascendente. No por esto vamos a desconocer que sí hay
métodos de varios grupos que presionan y que «lavan el cerebro» de mucha
gente para hacerlos sus seguidores. Sin embargo, nos parece mejor recalcar el
aspecto de búsqueda espiritual porque nos sirve más para nuestro trabajo mi-
sionero.
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También se ha creído que solamente las personas ignorantes son las que
toman estas decisiones. Podríamos decir que muchas sí lo son porque no se les
ha dado una catequesis, como decía san Pedro, «para dar razones de su fe». Este
es uno de los grandes vacíos que las personas, llamemóslas de base, tienen por-
que no han tenido la ocasión de conocer los aspectos más fundamentales de la
fe, en parte no han sido evangelizados, ni catequizados y lo que se ha hecho es
más una especie de sacramentalismo no muy sólido.

Pero en este listado encontramos también intelectuales que han pasado
muchos años en búsqueda del sentido de la vida y finalmente han encontrado
la respuesta en algún grupo NMR. Estas personas no se han dejado influenciar
porque en general son muy reflexivos y de recia personalidad. Por eso cuando
han tomado una decisión de este tipo hay que considerarla como una verdadera
conversión.

Hay una gran mayoría que tienen problemas afectivos, tan comunes en la
sociedad actual. Por eso lo que buscan es un ambiente afectivo en el que sien-
tan el cariño propio del mandamiento del Amor. Necesitan tener acogida y crear
lazos fuertes de fraternidad. Este es un aspecto de la vida que todo ser humano
necesita, pero en este caso es más fuerte por alguna circunstancia especial, ya
sea por la muerte de un ser querido, un divorcio, una desilusión en cualquier
campo de la vida humana, etc. Entonces es el momento de buscar una solución
y muchas veces la encuentran en una de estas formaciones.

3.3. Una tercera pregunta que aparece con frecuencia es acerca de la po-
sibilidad de diálogo con los NMR, porque siempre se ha afirmado que no es
posible por la mutua cerrazón. No vamos a negar las dificultades que en la prác-
tica se dan para que el diálogo exista, pero no las vamos a analizar pues esta-
mos convencidos de que sí es posible y también necesario el diálogo.

Desde una perspectiva humana decimos que hemos sido hechos para el diá-
logo. La palabra es la que nos distingue de los otros seres vivientes y es un don
que Dios nos ha dado y por ello no lo podemos desperdiciar, menos en el cam-
po religioso. Sabemos que dialogar es muy difícil porque a veces nos llenamos
de prejuicios que nos impiden en muchas ocasiones acercarnos a las personas
que pertenecen a esos grupos sobre los cuales tenemos prejuicios que nacen por
alguna prohibición: porque nos ha hablado mal, por sentir nuestra ignorancia
frente a dicho fenómeno, etc.

Por eso es importante que pensemos en prepararnos de alguna manera. Por
una parte estudiando el caso y tomando contacto con prevención con los miem-
bros de los diferentes grupos, porque esa es una manera de lograr el mejor co-
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nocimiento. Hay que crear confianza para que el diálogo sea posible y por otra
parte tener una identidad definida de nuestro ser católico.

Desde la óptica de los Nuevos Movimientos Religiosos es natural que haya
habido una cerrazón por su parte, pues en varias ocasiones se les ha perseguido
y también han estado en jaulas de cristal por sentirse los “iniciados”, los “sal-
vados”, los “puros”. No podemos negar que, por parte de ellos, se ha dado tam-
bién una actitud contraria al diálogo, pero podemos decir que esa actitud ha ido
cambiando poco a poco. Por el lado de la Iglesia católica en varios de sus do-
cumentos se ha recalcado el desafío que presenta este fenómeno y ante el cuál
no podemos cerrar los ojos.

Por otra parte los NMR han tenido también algunos cambios y se siente en
la actualidad una mayor apertura. Por ejemplo, en Colombia tenemos una ex-
periencia muy interesante con ocasión del Consejo Nacional de Paz al que se
les invitó a unos 40 grupos para que aportaran al proceso desde sus concepcio-
nes de paz. La riqueza ha sido enorme y ha sido un diálogo fructífero a favor
de la paz tan necesaria en Colombia como en el resto del mundo.

Veamos una nota respecto de la visión teológica. Como misioneros no po-
demos olvidar la voluntad salvífica de Dios que es universal, por tanto recor-
demos a san Pablo cuando dice «cómo se puede creer, si no se ha oído, y como
se puede oír si no ha sido proclamado, y como se puede anunciar si no ha sido
enviado». Recordemos que la oferta de Dios es una oferta libre que pide tam-
bién una respuesta libre. De ahí que no podamos seguir el ejemplo de algunos
grupos cuyo método es la coerción y en algunos casos la imposición. Todo el
trabajo misionero no puede olvidar este aspecto, como tampoco en el diálogo
con los diferentes grupos cristianos. Lo que sí es importante recordar es que
esta voluntad salvífica de Dios nos pide hacer lo posible y lo imposible para
establecer diálogos constructores.

Si somos dialogantes daremos el mejor testimonio de Jesucristo. La gran
mayoría de los pertencientes a estos grupos desconocen lo fundamental del men-
saje cristiano, a excepción un poco de los propiamente llamados cristianos. En-
tonces habría que anunciar en una auténtica teología de la misión el núcleo cen-
tral del misterio cristiano, volver a anunciar el kerigma, aquel anuncio de los
primeros apóstoles que llegaba al mismo centro del anuncio: muerte, resurrección
de Jesucristo y su vuelta al final de los tiempos. Vivir de un verdadero amor cris-
tiano de entrega total a los hermanos y hermanas, sin egoísmos ni avaricias. En
este punto haremos como cuando san Juan se encontraba en la isla de Patmos y
los cristianos le preguntaban si no había más que les enseñara algo diferente al
amor cristiano y él respondía: vivan en el amor y así tendrán la plenitud.
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Con los grupos cristianos hay que seguir llevando adelante un trabajo ecu-
ménico. Con los grupos históricos no hay problema porque dentro del protes-
tantismos es que nace el ecumenismo. Hay un poco más de dificultad cuando
los grupos son fundamentalistas, pero también con ellos con mucha paciencia
y constancia se puede llevar adelante un buen trabajo ecuménico.

4. CONCLUSIONES

En algunas partes de esta exposición hemos enunciado algunos puntos que
nos parecen novedosos, no tanto porque sean desconocidos sino porque no se
han aplicado formalmente en el trabajo misionero, como es lo que exponíamos
acerca de la Trinidad: Padre-Madre, Hijo y Espíritu. Así daríamos un anuncio
mucho más completo que los grupos que se centran sólo en Jesucristo o bien
en el Espíritu Santo. Hacer una misión que hagamos enamorar a la gente de
nuestro Dios Uno y Trino para que llegue a ser el centro de sus vidas.

Enseñar a orar con la mayor profundidad posible, superando la memoriza-
ción para llegar a orar con la abundancia del corazón en comunicación con Dios.
Este consideramos que sea un punto primordial del trabajo misionero. He sido
testigo de muchas personas que el aprender a orar ha sido fundamental en su
vida y las ha sacado adelante por la certeza que Dios siempre escucha las ora-
ciones nacidas del corazón, en especial cuando vienen del sufriente y empo-
brecido.

Como decíamos en la parte del diálogo no hay que descansar de hacer
esfuerzos para acercarnos en fraternidad a estos grupos y a las personas que
muchas veces están allí más por presión que por convicción, para darles el anun-
cio del Evangelio con testimonio de vida. Naturalmente que hemos de prepa-
rarnos en el conocimiento de los diferentes grupos, sin prejuicios y con una
actitud auténtica de querer conocer sus doctrinas y también sus motivaciones
del por qué se encuentran en estas formaciones. Consideramos que los laicos
podemos hacer este trabajo para evitar las prevenciones que se dan en estos gru-
pos frente a lo que son jerarquías de la Iglesia católica.

Continuar con trabajos ecuménicos en donde ya se han iniciado y en donde
no empezarlos. Nos tenemos que limpiar de los prejuicios que nos impiden avan-
zar en el diálogo y participar de iniciativas comunes que impulsen el conoci-
miento y respeto mutuos, impulsando acciones concretas del diálogo.

Como último punto sería el realizar acciones conjuntas para construir una
nueva sociedad justa y fraterna. Muchas veces, en la práctica, este compromiso
puede ser un inicio para el acercamiento a estos grupos. La verdad es que la
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gran mayoría no busca directamente trabajar por la justicia social, sin embargo,
hay oportunidades en las que participan con gusto como ya lo dijimos refirien-
donos a algunas experiencias en Colombia: defensa de la vida, construcción de
la paz, jornadas contra el desplazamiento y así muchos otros valores en los que,
como no se trata en exclusiva la dimensión religiosa, permiten a estos grupos
participar de manera plena y con verdadero interés en su defensa y promoción.
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